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 Una mirada al trabajo asalariado agrícola

• Ethos neoliberal en la fruticultura 
intensiva globalizada

• Condiciones de trabajo y vida. 
Relaciones de ida y vuelta (Maruani, 
2007)

• Concepto amplio de trabajo 
(productivo y reproductivo). Relación 
orgánica entre ambos trabajos 
(Federici, 2010).

• Perspectiva desde la economía 
feminista (Carrasco, 2004)



Precariedad objetiva 
y subjetiva

• Precariedad laboral (material y 
subjetiva) / trabajo reproductivo.

• Silenciamiento e invisibilidad social; 
falta de reconocimiento y justicia 
(Paugam, 2012; Honnet, 2016; 
Butler y Fraser, 2016)

• Descualificación, negación del 
reconocimiento, humillación social, 
sufrimiento físico y moral (Paugam, 
2012, Honnet, 2016)



¿Qué ha pasado en Chile?
Transformaciones de las formas de producción 
agrícola, protagonizadas por la fruticultura en 

el Chile neoliberal a partir de los noventa.

Consolidación de la flexibilidad, desregulación 
laboral y ausencia del Estado en materia de 

protección laboral y social

Normalización de la precariedad, no solo en la 
dimensión del trabajo productivo, sino que 
expandida a la vida cotidiana y reproductiva 

de las asalariadas temporales



Puntualizacione
s

• Sujetos no privilegiados (Lorey, 2016), a la 
sombra, más expuestas al 
autodisciplinamiento como dispositivo 
biopolítico.

• Feminización de la supervivencia (Carrasco, 
2016) y  emancipación precaria (Valdés, 
2017)



Reflexiones empíricas

1. Sociedad del desprecio” (Honneth, 2011) y la “queja por la escasez de 
mano de obra”

Se aspira contar con mano de obra completa para un empleo estacional y 
en condiciones precarizantes y menoscabadas, ocupando como estrategia 
contratar mujeres (identidades mixtas), estudiantes, personas mayores y 
migrantes, como forma de rebajar costos salariales

2. Baja fiscalización… normalización de la precariedad

Contratistas: vulneración de derechos (descanso dominical), desigualdad en la 
relación, salarios a la baja, jornadas extensas, campamentos insalubres, hiper 
precariedad en el traslado. Ven la movilidad de los/as trabajadores/as, en “busca de 
un mejor empleo”, como una deslealtad

3. Violencia de género y racial en el trabajo. La contratación de mujeres (y 
extranjeros/as) es consecuencia de la desvalorización social y económica de su 
trabajo.



4. Migración en cadena y precaria (parentesco y amistad). En pareja o no. 
Crianza, niños/as pequeños/as. Mujeres se mueven con sus hijos/as, no 
los hombres

Pobreza de información (derechos niños/as); condiciones de habitabilidad 
(campamentos). Vulnerabilidad y miedo por encontrarse en situación 
irregular (negociación precaria). 

• Precariedad como sostenedor de las relaciones de poder y clase.

5. Trabajadora desechable, precariedad en el cuerpo: Sobreesfuerzo 
físico, desgaste, cansancio permanente y perpetuo. 



6. Condición precaria global de la vida se focaliza en la preocupación por 
la vulnerabilidad del ejercicio del rol materno. Centralidad del espíritu 
sacrificial. Precariedad objetiva y subjetiva, afecta en mayor medida en su 
relación con otros/as. 

7. División sexual de las emociones 
� Maternidad a distancia: Realidad emocional precaria -tristeza, culpa,  

estrés, miedos, angustias y soledad-
� Presión por generar los ingresos más altos posibles (trabajo a 

destajo- frustración). Cubrir las necesidades de subsistencia con 
una proyección hacia la reunificación familiar.

8. Carga global de trabajo desigual (género). Sobreposición de trabajos

9. Nuevas DS:  de las movilidades; del cuidado; del dinero; y del tiempo 
(uso).

10. Mirada interseccional, evidencia el cruce de distintos ejes de opresión 
(nacionalidad, condición migratoria e idioma, que se suman a la de género y 
clase)



En el caso de los/as asalariados/as temporeros/as agrícolas, según 
la CASEN 2022 solo el 1% pertenece a un sindicato. El 71% no 
participa en ninguna organización, sin diferencias significativas 
entre hombres y mujeres



Trabajadores/as migrantes
De acuerdo con el Servicio Nacional 
de Migraciones, entre enero y 
marzo del 2025 se dieron 39.114 
visas labores de ciudadanos/as 
bolivianos para trabajar en Chile. 
869% más que el año anterior. 
Acuerdo firmado con Bolivia en 
2023 que busca fomentar la 
regularización de trabajadores/as. 
Lo que muestra un cambio en el 
patrón migratorio. En dicho 
trimestre (E-F-M 2025), de acuerdo 
con la ENE, del total de 
bolivianos/as, la mayor proporción 
lo hizo en el sector comercio 
(17.433 personas), luego  
alojamiento (11.622 personas) y en 
tercer lugar  agricultura (10.540 
personas). 



• En las últimas mediciones, tanto en las registradas por la 
encuesta CASEN del 2022 como por la ENE 2025, se confirma el 
crecimiento sostenido de fuerza laboral migrante, la que 
proviene principalmente de Bolivia y Haití en el caso de los 
hombres, y de Bolivia y Venezuela en el caso de las mujeres.



Transformaciones del perfil



Indicadores de precariedad laboral



Intermediación

• Existe una relación entre informalidad e intermediación. En la CASEN 
2022, entre los/ operarios/as que establecieron acuerdo de trabajo con un 
contratista, que suman 38.975 personas, un 55% del total (hombres y 
mujeres) no tiene contrato (46% no tiene y 9% no se acuerda o aún no ha 
firmado). En el caso de las mujeres sube al 56%.  

• Dos/as trabajadores/as migrantes que tienen contrato o acuerdo de 
trabajo con contratistas, el 61,7% están de manera informal (sin 
contrato).



Análisis cualitativo
• La familia funciona como agencia de colocación y 

escuela informal; garantiza continuidad de mano de 
obra femenina y reproduce la identidad frutícola local.

• Se benefician de la experiencia de otras mujeres : 
comparten técnicas y consejos, facilita la adaptación 
en el packing

• Mayores: “parar la olla”, “trabajar hasta que el cuerpo 
aguante”

• Adultas: pagar deudas, educación de hijos/as, ampliar 
la casa. “Con mi plata”

• Jóvenes: consumo, viajes, estudios

• Metas de cajas/hora regulan el ritmo. “A veces ni 
al baño”. Ambiente de alta presión

• Equipos de protección variables: bloqueador 
solar/gorros; guantes/delantales. Insuficientes.

• Estrés y agotamiento: mezcla de orgullo por la 
productividad y fatiga física-emocional; conflictos 
interpersonales aumentan bajo supervisión dura.



Análisis cualitativo
• Invisibles:

“Para el empleador directo nosotros no existimos, ni siquiera nos mira cuando estamos ahí [se ríe] ni nos saluda, nada. Es 
como si no existiéramos… nunca me han pasado ni guantes, ni protector solar. Cuando trabajé un tiempo en las cerezas 
teníamos solo un fundo que nos daba colación que era un pan con mortadela y un juguito " (Entrevistada Cochabamba, 28 
años, 2 hijos).

• Muerte:

“He visto muchos, aquí en este campamento una persona haitiana murió cayendo de la escalera, él también trabajaba en las 
cerezas… y nadie responde… La escalera pesa mucho y siempre tenemos que andar con ella colgando, a veces uno se golpea 
fuerte las piernas o duelen mucho los hombros” (Entrevistada Cochabamba, 48 años, 4 hijos).

• Miedo

“Me da miedo que algún día pueda caerme … no quiero llegar desde aquí así a Bolivia muerta”. (Entrevistada Cochabamba, 
42 años, 4 hijos).

• Racismo:

“Las tías se ríen “las bolivianas son unas cochinas” (Entrevistada Cochabamba, 30 años, 2 hijos).



Conclusiones 1

• Violencia estructural > violencia directa “normalizada”: Sobrecarga, falta de baños e inseguridad contractual. Abuso directo 
aislado, pero la vulnerabilidad de migrantes es mayor.

• Reproducción laboral y doméstica

• Cambio en las Dinámicas Familiares: mayor equidad en la distribución de roles que en el pasado (packing).  Continuidad de la 
tradición laboral en el sector, complementada con otros proyectos educacionales

• Saber femenino como activo estratégico intangible esencial para la competitividad del sector.

• Brecha en políticas públicas. Familiares suplen funciones del Estado y las empresas. Escasa formalización contractual y la 
limitada presencia de dispositivos de protección social (salas cuna, salud ocupacional, prevención de violencia)

• Arreglos precarios para enfrentar la carga global del trabajo 

• Formas de agravio, desprecio y malestar, posibles de develar a través de una observación imbricada de trayectorias biográficas 
laborales



Conclusiones 2. Tensiones afectivas, cruzar fronteras 
emocionales

• Lo logrado y lo perdido, orgullo por el esfuerzo y nostalgia por lo que quedó atrás. Deseo ambivalente, de estar aquí y allá al 
mismo tiempo. 

• Anhelo a la migración regular para otorgar estabilidad y protección a hijos/as. 

• Dificultades para la integración a las redes locales o al tejido comunitario chileno

• No sentirse valoradas afecta la forma en que interpretan su trayectoria migratoria, su lugar en la sociedad y sus posibilidades 
de construir pertenencia. El reconocimiento no es solo un gesto simbólico, sino una necesidad básica para el desarrollo de la 
autoestima e identidad (Honneth, 1997).

• Se naturaliza la precariedad laboral y de la vida cotidiana

• Aun así, no perciben que su proyecto migratorio haya fracasado. Metas logradas: mejorar situación económica, superar 
endeudamiento.



Conclusiones 3



Organizaciones de denuncia

• ANAMURI denuncia que el agronegocio constituye una forma de violencia estructural en 
contra de las mujeres rurales, puesto que disputan espacios de las campesinas, 
concentran la propiedad, niegan el acceso a la tierra, al agua y recursos naturales, 
vulneran los derechos al autocultivo y ofrecen un empleo asalariado hiperprecario 
(Anamuri, 2012).

• La Cepal (2022) advierte que el extractivismo primario como motor de desigualdad, 
genera condiciones de vulnerabilidad de género frente a ciclos económicos. También 
produce un extractivismo del tiempo -que involucra la dimensión del “trabajo emocional” 
no monetizable- y del trabajo reproductivo, generando desigualdades socioeconómicas y 
también socioafectivas. 

• La teoría feminista ha mostrado la complejidad de la relación entre violencia, poder y 
emoción (Ahmed, 2015) y ha aportado el concepto de capitalismo emocional (Molinier y 
Paperman, 2020), pionero de Hochschild (1975) para el análisis social y político, 
enfatizando que las emociones se conforman en el seno de las relaciones





¿Qué pasa con la organización de las 
temporeras hoy? 





¿Cuáles son los desafíos y cómo abordarlos?
 





Comentarios y preguntas


